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La primera panorárnica que el paeblo entrega ai viajero es un valle recoleto y

fresco, fiabltado par casas terreras blancas que sintoniza{¡ cln a{¡ palneral

verde y erguido. {l puebla está atravesada par el barranca de Tenesía que inicia

su recorrida en el nareste v dese¡nboca en Arrieta.
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Dicen sus habitantes y los viajeros que
lo visitan que es un pueblo "de verdad".
Con personalidad y sin artificios. Que
no ha vendido su idiosincrasia a cambio
de postales.

La mejor forma de abarcar la capiial del
municipio, pequeña pero intensa, es a

pie. El pueblo exige ser descubierto a

cada paso. Su recorrido nos conducirá
por patios traseros con flores, callejo-
nes, huertas y guiños arquitectónicos.

Abrupta, verde y húmeda, Haría es un
oasis en medio del clima semidesértico
de la isla. Por su ubicación geográfica,

registra un nivel de precipitaciones
mayor que la media insular y goza de
un microclima propio.

Su patrimonio es paisajístico y agrícola,
pero también arquitectónico y contem-
poráneo. La oferta de restauración y los
productos ecológicos de su mercado
semanal la convierten en un paraíso
para los amantes de la buena mesa y de
la gastronomía local.

En 2003, se iniciaron los trámites para

dectarar Conjunto Histórico-Artístico el

casco urbano de Haría.

[L PATMTHAL ÜE HANH

La Palmera Canaria (Phoenix canariensis)

es uno de los elementos más representati-

vos del paisaje y el verdadero símbolo de

Haria.

Estas esculturas naturales proporcionan a

los vecinos pÍrganos y hojas que

tradicionalmente se usaban para fabricar
utensilios domésticos (esteras, cestas,

sombreros, escobas, etc.). En el siglo XXl,

esa labor paciente y virtuosa es una

artesanÍa tradicional protegida.

El gran palmeral de Haría está considerado

el mayor de la isla y uno de los más bellos

del archipiélago, característica que se

resalta en muchas descripciones de la

localidad.

El Casco Histórico esiá compuesto por entramado de calies

amables y sencilias de recorrer
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Lidera en encanto y popularidad la
centenaria Plaza de Haría. Es un gran
rectángu lo arbolado, escoltado por
laureles de indias y algunos eucaliptos
que arrojan sombra y convidan al refu-
gio en verano. Es un Iugar emblemáti-
co, más si cabe en una isla que carece
de espacios públicos sim¡lares.

Las fachadas que jalonan la Plaza son
hermosos ejemplos de la arquitectura
doméstica lanzaroteña. CarpinterÍas
verdes, balcones, molduras... Aunque
algunos elementos han desaparecido,
el patrimonio arquitectónico de HarÍa
es uno de los mejor conservados de
Lanzarote.

En uno de sus frentes, late el corazón
del pueblo: La Hoya, también conocida
como La Esquina, donde Ia actividad
social bulle alrededor de varios estable-
cimientos.

El viajero encontrará cafeterías, anti-
guas tiendas de ultramarinos, joyerías
de diseño contemporáneo en el interior
de casonas tradicionales, ventas de gra-
no, quesos, vinos y productos locales.

"Haría tiene su prüp¡l car;áctet stuy

diferente al del resta de la isla. lla
vivido ajena al desarrollo turístics

urgente y 7frece nuchas peculiari-

dades"

HARiA, GUÍA DEL VIA]TRO

Plaza dellaúa. Fltlgrafia: Gu¡llem| Rldrígrez
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En un frente de la Plaza, manda la igle-
s¡a de Nuestra Señora de la Encarna-
ción, levantada en 1966 sobre la ante-
rior. En su interior, se muestra una talla
de la Virgen de la Encarnación realiza-
da por José Lu¡án Pérez, el imaginero
más prestigioso de Canarias.

Junto a la iglesia, en una casa señorial
de fachada sencillísima, se encuentra
el Museo de Arte Sacro Popular, impul-
sado por los vecinos de Haria y el párro-
co José Lavandera. lnaugurado en
1975 y reinaugurado en el año 2004,
su fondo está compuesto por obras de
arte litúrgico de la primitiva iglesia.
Además de candelabros, cálices, armo-
nios, custodias, etcétera, destacan un
cuadro de ánimas y un cristo articulado
del siglo XVll.

En uno de los laterales de la plaza, se
encuentra Ia Sociedad La Tegala se
fundó en 1963. Sirve cocina tradicio-
nal y alberga exposrciones de fotogra-
f ía, talleres y conferencias. Antigua-
mente fue Casa Consistorial, calabozo
de la Guardia Civil, escuela, cuartel,
casa del médico y un famoso salón de
ba ile.

Cada noche recibe la visita de los hués-
pedes de las casas de turismo rural que
cuajan el municipio. Su cocina es una
referencia porque es la que se mantie-
ne abierta hasta tarde y ofrece platos
tipicos de la cocina local: potajes, cal-
dos de millo, garbanzas, carne de cabra
y un largo etcétera de raciones.
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La ermita de San iuan Bautista data del
siglo XVl. Sencilla en extremo, con planta de
una sola nave, es el resultado de la
reconstrucción de oka anterio¡ destruida
por por piratas berberiscos en 1618.
Sabedores de que Haría era "uno de los
pueblos más ricos y cercanos a la costa",
decidieron avituallarse en el valle, tras dejar
desolada Ia isla. ffi
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#B
El Ayuntamiento de Haría, situad0 en la

Plaza de la Constitución e inaugurado
en 1321, fue el primer edificio de

L¿nzarote construido con una
func¡onal¡dad ádministraiiva

fotograf ía : J a i rn e fr o mero
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Si existe una mirada que haya logrado

rekatar la esencia de este municipio
encumbrado, de este Node de exotismo

costumbrista, ese es el fotógrafo Javier

Reyes (HarÍa, 1926).

Autodidacta desde que consiguiera su
primera cámara en un sorteo, ejerció la
profesión con ánimo de fotoperiodista,
disparando en bailes y otros acontecimien-
tos (el denibo de la vieja lglesia de la

Encarnación o la inauguración de la
primera carnicerÍa del pueblo). Hizo 'fotos
para novios' y capturó sencillos instantes de
la vida cotidiana del municipio"

Fabricaba sus propios líquidos para el
revelado y kabajaba sin descanso por las
noches. La colección de Reyes es un

documento de altísimo valor estético,

documental y antropológico.
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Cerca de la plaza y del Ayuntamiento
nos encontamos un pequeño puente
que cruza el barranco. Cuando bajaba
mucho caudal de agua, una parte del
pueblo quedaba aislada. Todavía hoy, a
esta zona le llaman La lsleta y al pare-
cer es donde los primeros harianos
construyeron sus casas.

El cementerio es la última parada del
pueblo. En este camposanto, inaugura-
do en 1860 en una zona conocida
como Tnacho, están enterrados los res-

tos de César Manrique, que quiso des-
cansar bajo un manto de tierra natural y
no dentro de un nicho. Así lo dejó dicho
este vecino hariano, que nunca quiso
envolverse de artificio y prefirió perma-
necer adyacente a la Naturaleza. Exac-
tamente igual que el municipio donde
descansa.

JAVIER NEYES,
EL FOTOGRAFO DE HARIq

,ovenes en bicicleta por la Plaza de l¿ Constitución. Años 60 del sigl0 ¡"\.
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